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Todos los reloies pùblicos marcarân desde hoy

Ia hora alemana.

Una amiga mia lué a inscribir el nombre de su

hijo en el registro de la poblaciôn, el empleado le

entregô la papeleta lechada en Lieja, Alemanial

2Por qué tantos detalles humillantes? eQué bus-

can, qué quieren? No se parecen a los primeros pru-

sianos que atacaron los fuertes, a aquellos valien-

tes que permanecian de pie, rigidos, como espe.
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rando el paso de su Emperador. Después del bom-

bardeo, y de sus horrores, entrarod en la ciudad sin

arrogancia, saludaban, pagaban con oro en el co-

mermercio, nos querian volver a ver limpios y ale-

gres. Los que llegan ahora son distintos, deben

obedecer una consigna. No es culpa de los belgas

que no estén aûn en Paris, sino de ellos que no

supieron vencerlos mâs pronto. 1Se habian prepa-

rado cuarenta aflosl

Desde que principia a obscurecer la soldadesca

vacia las cuevas particulares y se embriaga con

borgofla y champafla. Se oyen algunos disparos,

hay honda espectaciôn en la ciudad.
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